
	
  

	
  

 

REZAR EN ADVIENTO - 17 de diciembre de 2014. 

Canto:  Te amo Señor. 
 
1ª LECTURA: Génesis 49. 1-2. 8-10 
En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo: «Reuníos, que os voy a contar lo que os va a suceder 
en el futuro; agrupaos y escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro padre Israel: 
A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus enemigos, se postrarán ante 
ti los hijos de tu padre. Judá es un león agazapado, has vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se 
tumba como león o como leona, ¿quién se atreve a desafiarlo? No se apartará de Judá el cetro, ni el 
bastón de mando de entre sus rodillas, hasta que venga aquel a quien está reservado, y le rindan 
homenaje los pueblos.» 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8. 17  
ANTÍFONA: Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes,  
para que rija a tu pueblo con justicia,  
a tus humildes con rectitud.  
Que los montes traigan paz,  
y los collados justicia;  
que él defienda a los humildes del pueblo,  
socorra a los hijos del pobre.  
Que en sus días florezca la justicia  
y la paz hasta que falte la luna;  
que domine de mar a mar,  
del Gran Río al confín de la tierra.  
Que su nombre sea eterno,  
y su fama dure como el sol;  
que él sea la bendición de todos los pueblos,  
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.  
ANTÍFONA: Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 
 
LECTURA DEL EVANGELIO: Mt 1, 1-17 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 
Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de Tamar, a 
Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón a Aram, Aram a Aminadab, Aminadab a Naasón, Naasón a Salmón, 
Salmón engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed a Jesé, Jesé engendró a 
David, el rey. 
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a Roboam, Roboam a Abías, Abías a Asaf, Asaf 
a Josafat, Josafat a Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, Acaz a Ezequías, Ezequías 
engendró a Manasés, Manasés a Amós, Amós a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, 
cuando el destierro de Babilonia. 
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel a Zorobabel, Zorobabel a Abiud, 
Abiud a Eliaquín, Eliaquín a Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a Eleazar, Eleazar a 
Matán, Matán a Jacob; y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado 
Cristo. 
Así, las generaciones desde Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la deportación a 
Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia hasta el Mesías, catorce. 
Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 



	
  

	
  

PETICIONES: 
• Te pedimos para que la Iglesia, todos nosotros, sea signo de esperanza en un mundo desgarrado.  
• Te pedimos por los que con fe acudimos al Señor, para que no recemos solamente en nuestras 

preocupaciones materiales o enfermedades corporales, sino que le reconozcamos siempre como 
fuente de salvación.  

• Te pedimos para que el anuncio de salvación, se haga presente en nuestro mundo, y nuestros niños 
crezcan en una mejor convivencia de paz y alegría; nuestros jóvenes encuentren sentido a sus vidas; 
y nuestros mayores se vean rodeados de atención y cariño. 

• Te pedimos para que no vivamos de espaldas a las angustias, necesidades, anhelos y esperanzas del 
emigrante, que se ha visto obligado a abandonar su tierra, buscando los medios de subsistencia.  
 
 

PADRE NUESTRO. 
 
AVE MARÍA. 
 
ORACIÓN FINAL.  
Cuando acabaste la creación 
dicen que dijiste firmemente 
a los cuatro puntos cardinales: 
  
Que todo el mundo viva feliz, 
en paz, libremente y con dignidad, 
en la tierra que le vio nacer. 
  
Que si alguien abandona su país 
no sea porque muere de injusticia y hambre. 
sino por conocer otros paraísos terrenales. 
  
Que siempre, y en todo lugar, 
se respeten los derechos de las personas, 
sean del color y condición que sean. 
  
Que nadie esclavice a su semejante 
y nadie se haga esclavo de nadie, 
pues yo os he creado hermanos y libres. 
  
Que nadie se arrogue el derecho 
de ser ciudadano y dar a otros papeles, 
pues todos sois iguales y muy diferentes. 
  
Y dicen que, como casi siempre, 
muchos jugamos a ser dioses 
o, simplemente, señores prepotentes. 
  
Y otros muchos tuvieron que salir, 
y ser emigrantes sin papeles, 
con mucha injusticia y hambre. 
  
Y dicen que dijiste más firmemente: 
Pues no me voy de esta tierra, 
y seré uno más entre los emigrantes. 
  
Padre/Madre, que estás en esta tierra: 
rompe nuestros miedos e imágenes tuyas 
para que tu proyecto siga adelante. 
  
Florentino Ulibarri 



	
  

	
  

 
 
	
  


